
Evangelio 
Lucas 13, 22-30 

En aquel tiempo, Jesús, de camino 
hacia Jerusalén, recorría ciudades y 
aldeas enseñando. Uno le preguntó: -
-Señor ¿serán pocos los que se salven? 

Jesús les dijo: 

--Esforzaos en entrar por la puer-
ta estrecha. Os digo muchos intenta-
rán entrar y no podrán. Cuando el 
amo de la casa se levante y cierre la 
puerta os quedaréis fuera y llamaréis 
a la puerta diciendo: "Señor, ábre-
nos” y él os replicará: "No sé quiénes 
sois”.  

Entonces comenzareis a decir: 
"Hemos comido y bebido contigo y tú 
has enseñado en nuestras plazas". Pe-
ro él os replicará: "No sé quiénes 
sois. Alejaos de mí, malvados".  

Entonces será el llanto y el rechi-
nar de dientes, cuando veáis a Abra-
hán, Isaac y Jacob y todos los profe-
tas en el Reino de Dios y vosotros os 
veáis echados fuera. Y vendrán de 
Oriente y Occidente, del Norte y del 
Sur y se sentarán a la mesa en el Re-
ino de Dios.  

Mirad: hay últimos que serán pri-
meros y primeros que serán últimos. 
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SSSSananananta ta ta ta MónicaMónicaMónicaMónica    
La madre de San 

Agustín era hija de pa-
dres cristianos, nació 
en Tagaste (antigua 
Numidia, hoy Argelia, 
cerca de Túnez) en 
333; murió en Ostia, 
cerca de Roma en el 
año 387. 

Se casó siendo muy joven con Patricio, quien ocupaba una 
posición oficial en Tagaste. Él era pagano y de temperamen-
to violento y parece haber tenido hábitos libertinos. Por con-
siguiente, la vida matrimonial de Mónica estaba muy lejos de 
ser feliz. Había, por supuesto, un abismo entre marido y mu-
jer; las obras de caridad y las oraciones de Mónica le moles-
taban., pero se dice que siempre la trataba con una especie 
de reverencia. Mónica no era la única matrona en Tagaste 
cuya vida de casada era infeliz, pero, por su dulzura y pa-
ciencia, ejerció un auténtico apostolado entre las mujeres y 
madres de su ciudad natal.  

Tres hijos nacieron de este matrimonio, Agustín el mayor, 
Navigio el segundo, y una hija, Perpetua. Mónica no había 
podido conseguir el bautismo para sus hijos, y su pena fue 
grande cuando Agustín cayó enfermo; en su angustia suplicó 
a Patricio que permitiera el bautismo; él estuvo de acuerdo, 
pero a medida que el niño se recuperaba, retiró dicho con-
sentimiento. Toda ansiedad de Mónica ahora se concentró en 
Agustín; era desobediente y, como él mismo nos dice, pere-
zoso. Fue enviado a la escuela en Madaura, y Mónica luchó 
por el alma de su hijo. Se le concedió un gran consuelo (en 
compensación, quizás, por todo lo que sufrió con Agustín) 
Patricio se convirtió al cristianismo.  

Mientras tanto Agustín había sido enviado a proseguir sus 
estudios en Cartago, y allí cometió pecados graves. Patricio 
murió poco después de su ingreso a la Iglesia y Mónica deci-
dió no volver a casarse. En Cartago Agustín se había hecho 
un hereje maniqueo y cuando, al regresar a casa, ventiló 
ciertas proposiciones heréticas, aumentó el sufrimiento de 
Mónica por su hijo Agustín.  

No hay historia más patética en los anales de los santos que 
la de Mónica, persiguiendo a su hijo rebelde a Roma, a dón-
de él se había ido a hurtadillas; cuando ella llegó, ya él se 
había ido a Milán, a donde ella lo siguió. Aquí ella encontró a 
San Ambrosio y, gracias a él, por fin ella recibió la alegría de 
ver a Agustín ceder, después de diecisiete años de resisten-
cia. La madre y el hijo tuvieron seis meses de verdadera paz 
en Casiaco, poco tiempo después Agustín fue bautizado en la 
iglesia de San Juan Bautista en Milán.  

Sin embargo, África los reclamaba, y antes de embarcarse 
en Ostia la muerte sorprendió a Mónica. Las páginas más be-
llas de sus Confesiones fueron escritas como resultado de la 
emoción que allí experimentó Agustín.  

En 1430 Martín V ordenó que las reliquias fueran traídas a 
Roma. Muchos milagros ocurrieron en el camino, y el culto a 
Santa Mónica fue establecido definitivamente. Más tarde el 
Arzobispo de Rouen, Cardenal d'Estouteville, construyó una 
iglesia en Roma en honor a San Agustín y depositó las reli-
quias de Santa Mónica en una capilla a la izquierda del altar 
mayor. 

En 1850 se estableció en Nuestra Señora de Sión, París, una 
asociación de madres cristianas bajo el patronato de Santa 
Mónica; su objetivo era la oración por los hijos y maridos 
descarriados. 

 

EUGENIO ALBURQUEEUGENIO ALBURQUEEUGENIO ALBURQUEEUGENIO ALBURQUERRRRQUEQUEQUEQUE    
 

Ideología de género. PrIdeología de género. PrIdeología de género. PrIdeología de género. Pre-e-e-e-
tensiotensiotensiotensiones y desafíos  nes y desafíos  nes y desafíos  nes y desafíos  (IV(IV(IV(IV))))        

¿¿¿¿Cómo surge y Cómo surge y Cómo surge y Cómo surge y 
cuáles son sus acuáles son sus acuáles son sus acuáles son sus an-n-n-n-
tecedentes histórtecedentes histórtecedentes histórtecedentes históri-i-i-i-
cos?cos?cos?cos?    

Es un movimien-
to que ha evolu-
cionado mucho. A 
lo largo de toda la 
historia, ha habido 
mujeres que han 
luchado por sus 
derechos. Pero  
hasta el siglo XIX no parece posible hablar de 
movimiento feminista. A finales del siglo XIX y 
comienzos del XX aparecen en Europa y Nor-
teamérica los primeros movimientos organiza-
dos, cuyo objetivo principal se concentra en 
conseguir algunas libertades públicas y priva-
das, como el derecho al voto y a la plena partici-
pación política, al acceso a los estudios universi-
tarios, superando la graves desigualdades exis-
tentes entre varones y mujeres. 

A partir de 1968 comienza un proceso de ra-
dicalización, bajo el influjo, especialmente, de la 
«revolución sexual y de las corrientes de pen-
samiento neomarxista». En el feminismo co-
mienzan a distinguirse dos corrientes, que en-
tonces se designan como feminismo de la dife-
rencia y feminismo de la igualdad. 

El feminismo de la diferencia reivindica la 
igualdad de derechos entre varones y mujeres, 
sin negar las diferencias que entre ellos existen 
desde el nacimiento y que obedecen a factores 
genéticos y fisiológicos. El feminismo de la 
igualdad, en cambio, establece que mujeres y 
varones son iguales y que las diferencias exis-
tentes entre ellos se deben no a factores bioló-
gicos sino sociológicos. Por ello, afirman que un 
varón puede existir tanto en un cuerpo masculi-
no como femenino y a la inversa. Para este fe-
minismo, la naturaleza no nos hace hombres o 
mujeres, no existen diferencias, todos somos 
iguales. Debido a sus posturas radicales, a este 
feminismo de la igualdad se le reconoce como 
feminismo radical o feminismo de género. Es el 
que subyace en la ideología de género, aunque 
actualmente las corrientes feministas son muy 
variadas, distinguiéndose un feminismo liberal, 
socialista, marxista, radical. 

Las propuestas feministas sobre la elimina-
ción de la diferencia entre los sexos fueron y son 
muy bien acogidas por los movimientos activis-
tas homosexuales. A partir de 1980, la alianza 
entre el feminismo radical y el lobby homosexual 
es muy intensa, uniéndose en un discurso con-
trario al matrimonio y la familia. 

Desde estas raíces, en la sociedad actual, la 
ideología de género se proyecta en el marco de 
la filosofía posmoderna de la deconstrucción, al 
servicio del feminismo radical, cuyo influjo es 
preponderante en la elaboración de su doctrina. 

Existe un interrogante que siempre ha agobiado a los creyentes: 
¿son muchos o pocos los que se salvan? La pregunta, como se ve, 
trata sobre el número, sobre cuántos se salvan. Jesús, en su res-
puesta, traslada el centro de atención de cuántos se salvan a cómo 
salvarse, esto es, entrando «por la puerta estrecha». 

Es la misma actitud que observamos respecto al retorno final de 
Cristo. Los discípulos preguntan cuándo sucederá el regreso del 
Hijo del hombre, y Jesús responde indicando cómo prepararse para 
esa venida, qué hacer en la espera. Esta forma de actuar de Jesús 
no es extraña o descortés. Sencillamente es la manera de obrar de 
alguien que quiere educar a sus discípulos para que pasen del plano 
de la curiosidad al de la verdadera sabiduría; de las cuestiones 
ociosas que apasionan a la gente a los verdaderos problemas que 
importan en la vida.  

Dos [cosas dice Jesús] sustancialmente: una negativa, una posi-
tiva; primero, lo que no es necesario, después lo que sí lo es para 
salvarse. No es necesario, o en cualquier caso no basta, el hecho 
de pertenecer a un determinado pueblo, a una determinada raza, 
tradición o institución, aunque fuera el pueblo elegido del que pro-
viene el Salvador. Lo que sitúa en el camino de la salvación no es 
un cierto título de propiedad («Hemos comido y bebido en tu pre-
sencia...»), sino una decisión personal seguida de una coherente 
conducta de vida. 

¿Por qué a estos dos caminos se les llama respectivamente el 
camino «ancho» y el «estrecho»? ¿Es tal vez el camino del mal 
siempre fácil y agradable de recorrer y el camino del bien siempre 
duro y fatigoso? Aquí hay que estar atentos para no caer en la fre-
cuente tentación de creer que todo les va magníficamente bien, aquí  

abajo, a los malvados, y sin embargo todo 
les va siempre mal a los buenos.  

El camino de los impíos es ancho, sí, 
pero sólo al principio; a medida que se 
adentran en él, se hace estrecho y amar-
go. Y en todo caso es estrechísimo al final, 
porque se llega a un callejón sin salida.  

El disfrute que en este camino se expe-
rimenta tiene como característica que dis-
minuye a medida que se prueba, hasta 
generar náusea y tristeza. Ello se ve en 
ciertos tipos de ebriedades, como la droga, 
el alcohol, el sexo. Se necesita una dosis o 
un estímulo cada vez mayor para lograr un 
placer de la misma intensidad. Hasta que 
el organismo ya no responde y llega la rui-
na, frecuentemente también física.  

El camino de los justos en cambio es 
estrecho al comienzo, cuando se empren-
de, pero después se transforma en una vía 
espaciosa, porque en ella se encuentra 
esperanza, alegría y paz en el corazón. 

P. Raniero Cantalamessa, ofmcap 

 



P. FERMIN RODRIGUEZ, S.J.P. FERMIN RODRIGUEZ, S.J.P. FERMIN RODRIGUEZ, S.J.P. FERMIN RODRIGUEZ, S.J.    

««««Esforzaos por entrar Esforzaos por entrar Esforzaos por entrar Esforzaos por entrar 
por la puerta estrpor la puerta estrpor la puerta estrpor la puerta estreeeechachachacha»»»»    

Jesús de camino hacia Jerusalén recorre ciu-
dades y aldeas “enseñando”. Hay algo que ne-
cesita comunicar a aquellas gentes: Dios es un 
Padre  bueno que ofrece a todos su salvación. 
Todos son invitados a acoger su perdón. 

Los evangelios recogen un dicho que Jesús 
repitió probablemente en diversas ocasiones, y 
resume su manera de ver la realidad: «Los úl-
timos serán los primeros y los primeros serán 
los últimos». Jesús ve la realidad con ojos in-
conformistas. Las cosas no son lo que deben 
ser. Este orden de cosas no se ajusta a la ver-
dad de Dios. Este mundo que estamos constru-
yendo será sometido a una revisión a fondo. 

Su mensaje sorprende. Los pecadores se lle-
nan de alegría al oírle hablar de la bondad in-
sondable de Dios: también ellos pueden espe-
rar la salvación. En los sectores fariseos, sin 
embargo, critican su mensaje y también su 
acogida a recaudadores, prostitutas y pecado-
res: ¿no está Jesús abriendo el camino hacia 
una relajación religiosa y moral inaceptable? 

Según Lucas, un desconocido interrumpe su 
marcha y le pregunta por el número de los que 
se salvarán: ¿serán pocos? ¿serán muchos? 
¿se salvarán todos? ¿sólo los justos? Jesús no 
responde directamente a su pregunta. Lo im-
portante no es saber cuántos se salvarán. Lo 
decisivo es vivir con actitud lúcida y responsa-
ble para acoger la salvación de ese Dios Bue-
no. Jesús se lo recuerda a todos: «Esforzaos 
por entrar por la puerta estrecha». 

 

 

 

 
 
 

 

 

Para entender correctamente la invitación a 
«entrar por la puerta estrecha», hemos de re-
cordar las palabras de Jesús que podemos leer 
en el evangelio de Juan: «Yo soy la puerta; si 
uno entra por mí se salvará». 

Condicionados por una cultura que busca 
siempre el bienestar y la comodidad, no se nos 
hace fácil aceptar la invitación a entrar por la 
puerta estrecha. Nos parece un camino tene-
broso y absurdo que sólo nos lleva a la infelici-
dad y la muerte. No es así. Jesús nos está lla-
mando a una vida más responsable y digna. 

La vida es regalo pero es tarea. Ser humano 
es una dignidad pero es también un trabajo. No 
hay crecimiento sin desprendimiento; no hay li-
bertad sin sacrificio; no hay vida sin renuncia. 
Uno de los errores más colosales de la socie-
dad permisiva es confundir la «felicidad» con la 
«facilidad». Sin renuncia no se gana ni esta vi-
da ni la eterna. 

R. CASCIOLI, DIRECTOR DE LA NUOVA BUSSOLA 

El problema son los enemigos de la 
Verdad, no los enemigos del Papa 

Hay un movimiento revolucionario en los 
vértices de la Iglesia que, para consolidar 
su poder, tacha a todo el que plantee una 
objeción como «enemigo del Papa». El ca-
so del Pontificio Instituto Juan Pablo II es 
emblemático en este sentido, pero no es el 
único. El verdadero conflicto no está entre quién está a favor o 
en contra del Papa, sino entre quien desea vivir y testimoniar la 
Verdad y quien quiere establecer una nueva Iglesia hecha por 
las manos del hombre. 

Es triste tener que constatar lo que está sucediendo ahora 
en la Iglesia Católica. Hasta hace unos años se podía sancio-
nar a sacerdotes y teólogos que enseñaban cosas contrarias a 
la fe católica, o que tomaban decisiones de vida que estaban 
en clara contradicción con la enseñanza de la Iglesia; esto se 
hacía a través de un procedimiento interno en el cual se escu-
chaban las razones del acusado, al que se invitaba a cambiar 
de comportamiento antes de resignarse a la sanción pública. 
Esto ya no es así: alrededor del Papa Francisco se ha creado -
o le ha precedido- un movimiento «revolucionario» que inter-
preta el inicio del pontificado actual como el alba de una nueva 
era: ya no habla de Iglesia Católica, sino de Iglesia de Fran-
cisco; trata los documentos del pontífice como si fueran la car-
ta magna fundamental de una nueva Iglesia, imparte justicia 
sumaria a todos los que, incluso sencillamente, recuerdan una 
verdad fundamental de la Iglesia católica, a saber: la necesa-
ria continuidad del magisterio de un Papa -y, por consiguiente, 
también de Francisco- con la Tradición apostólica. 

El último caso, el del Pontificio Instituto Juan Pablo II, es pa-
radigmático desde este punto de vista. Ciertamente, no es el 
único caso. Siempre en relación con la publicación de Amoris 
Laetitia, sólo hay que recordar el trato que los periodistas y 
teólogos «guardianes de la revolución» han reservado a los 
cuatro cardenales que firmaron los Dubia, preocupados por la 
confusión que se había creado en la Iglesia a causa de las dis-
tintas, y a veces opuestas, interpretaciones de Amoris Laetitia. 
No se debaten los argumentos, se lanza la infame acusación 
(para unos católicos) de estar «contra el Papa».  

El síndrome de los supuestos enemigos del Papa ha afec-
tado también al propio Pontífice que, precisamente por este 
motivo, ha incurrido en el clamoroso incidente de los obispos 
chilenos y ahora está repitiendo el mismo error con otros 
«amigos» suyos, como el cardenal Maradiaga y el obispo ar-
gentino Zanchetta. Lo ha dicho en varias entrevistas, el Papa 
Francisco está convencido de que las acusaciones contra sus 
amigos tiene, como objetivo real, atacarle a él. Así evita consi-
derar la legitimidad de las acusaciones, con las inevitables y 
amargas sorpresas. 

«¿Es posible que a nadie ya le interese la Verdad?», se 
preguntaba desconsolado el cardenal Carlo Caffarra en los úl-
timos años de su vida, pensando sobre todo en sus hermanos 
obispos y cardenales. He aquí el quid de la cuestión: el verda-
dero conflicto de la Iglesia, hoy, no es quién está a favor o co-
ntra el Papa. Para nosotros católicos no existe el estar contra 
el Papa, no importa quién sea éste; el punto verdadero y dife-
renciador es el «permanecer en la Verdad», es decir, la fideli-
dad a lo que Cristo nos ha revelado y la Iglesia nos ha trans-
mitido hasta hoy, un problema que nos atañe a todos, incluido 
el Papa. El conflicto está entre quien desea, incluso con todos 
sus límites y errores, permanecer en esta Verdad, que no se 
puede modificar según plazca a los hombres, y quien en cam-
bio está interesado en establecer una nueva Iglesia hecha por 
las manos del hombre. 

COMENZARÁ LOS DIAS 13, 15 Y 16 DE OCTCOMENZARÁ LOS DIAS 13, 15 Y 16 DE OCTCOMENZARÁ LOS DIAS 13, 15 Y 16 DE OCTCOMENZARÁ LOS DIAS 13, 15 Y 16 DE OCTUUUUBREBREBREBRE    

Catequesis Catequesis Catequesis Catequesis  Infantil   Infantil   Infantil   Infantil  2019201920192019    ----    2020202020202020    
El 1 de septiembre 

se abrirá la inscrip-
ción para participar 
en la Catequesis In-
fantil del próximo 
Curso 2019-2020, 
que comenzará, como 
siempre, inmediata-
mente después de la 
fiesta del Pilar, los dí-
as 13 (los niños de 
3º), 15 (1er. Curso) y 
16 de octubre de 
2019 (2º curso).  

La catequesis infantil se inicia con el Primer Curso de la escuela 
primaria. Atendiendo la petición de un grupo de padres el curso pasa-
do hemos aceptado mantener a los niños los dos primeros Cursos en 
el mismo día de semana, facilitando la continuidad de sus otras activi-
dades formativas extraescolares sin complicaciones. Por tanto, este 
año los niños de 2º Curso continuarán recibiendo la Catequesis los 
miércoles, de 6 a 7 de la tarde, en la iglesia de Montecerrao, mientras 
que los niños que inician el Primer Curso la tendrán los martes, y el 
año próximo harán su 2º Curso también en martes.  

La inscripción puede hacerse a partir del 1 de septiembre: los do-
mingos, al terminar la Misa Familiar de las 11, o de martes a sábado 
al terminar las Misas de 6:30 en el Santuario y de 7:30 en Montece-
rrao. También puede hacerse por Internet, en la web de la Parroquia. 
Para la inscripción se necesita una foto del niño o niña. Basta una 
hecha en la impresora de casa. 

Los 32 niños que recibirán, Dios mediante, su Primera Comunión al 
terminar el Tercer Curso (en mayo de 2020), recibirán la Catequesis a 
las 10:45 de la mañana del domingo, quince minutos antes de la Misa 
Familiar, para facilitar así su asistencia a Misa. 

El pasado 23 de febrero de 2018 el Sr. Arzobispo de Oviedo dictó un 
“Decreto sobre la Catequesis de Iniciación cristiana en el ámbito de la 
escuela católica”, donde se autoriza a impartir la Catequesis en el co-
legio, pero en cambio se prohíbe celebrar las Misas de Primera Co-
munión en los propios colegios, que deberá hacerse o bien en la igle- 
sia parroquial donde esté situado el 
colegio o en la parroquia de cada ni-
ño. Por nuestra parte, no ponemos 
ningún impedimento a que los niños 
reciban su Catequesis en el Colegio 
al que asistan y luego, en su momen-
to, reciban la Primera Comunión en la 
Parroquia. 

Los CLos CLos CLos Cuadernos de trabajo que han uadernos de trabajo que han uadernos de trabajo que han uadernos de trabajo que han 
de comprarde comprarde comprarde comprar (en la Librería Diocesana 
de la Casa Sacerdotal o en la Librería 
San Pablo los tienen) son éstos: 

*Para 1er. Curso*Para 1er. Curso*Para 1er. Curso*Para 1er. Curso: el Cuaderno de 
Catequesis de la Editorial Siquem titu-
lado “Hijos de Dios” con el Catecismo 
“Jesús es el Señor”, que les servirá 
para los tres cursos. 

*Para 2º Curso:*Para 2º Curso:*Para 2º Curso:*Para 2º Curso: el Cuaderno titulado 
“Queremos conocerte”, de la Editorial 
Siquem;  

*Para 3er.*Para 3er.*Para 3er.*Para 3er. Curso Curso Curso Curso no es necesario 
comprar nada, porque el Catecismo 
“Jesús es el Señor”  ya lo tienen, y el 
cuaderno de trabajo se lo proporcio-
nará gratuitamente la Parroquia. 

 

EN SERIO Y EN BROMA 

Gómez Dávila 
El cristianismo es-

candalizaría al cristia-
no si dejara de escan-
dalizar al mundo. 

• 
La caridad es virtud de fuertes. 

• 
Predicar el cristianismo no consis-

te en hablar de él, sino en hablar 
desde él. 

• 
El cristiano moderno no pide que 

Dios lo perdone, sino que admita 
que el pecado no existe. 

• 

Senén Molleda 
Un sombrero mexi-

cano es una antena 
parabólica para cap-
tar mariachis… 

• 
Por bella que sea la alfombra 

siempre la seguirán pisando. 
• 

Solo me importa la opinión que 
Dios pueda tener de mi.. 

. 

 

 

 

 

  

EL MARTES 3 DE SEPTIEMBRE 

Peregrinación a 
Covadonga para 
asistir a la Novena 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
El próximo día 3 de septiembre, 

martes, peregrinaremos al Santuario 
de Nuestra Señora de Covadonga 
para celebrar la Santa Misa y la No-
vena en honor de la Santina, que es 
a las 6 de la tarde. 

El autobús saldrá del Santuario a 
las 3.00 de la tarde y cinco minutos 
después de la iglesia de Montece-
rrao. 

Los billetes para el autobús se re-
cogen en la Sacristía, y cuestan 10 €. 

  


